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LACIERVA, 
REGENERADOR 

Esas gentes, que en algo tienen disculpa tener semejante defensor en Murcia, porque 

El político insigne, el famoso mallor-
quin, ha desaparecido cual si se lo liui)iese 
tragado la tierra, dejando huérfano de su 
presencia al gabinete ministerial, que va de 
tumbo en tumbo. Nada de cuanto empren
den los abandonados personajes que com
ponen el Ministerio, les sale á derechas, 
pues la mala sombra que les persigue se 
encarniza tremendamente en ellos. Un dia 
hacen un disparate, y al siguiente, para 
completarlo, realizan otro, con lo cual no 
tienen rato de vagar y van siempre atarea-
dísimos. Guando la cabeza falta en un ejér
cito, los soldad s se desbandan y acometen 
las más inútiles aventuras. Igual acontece 
aquí, salvo lo de la desbandada, pues las 
30.(KX) pesetis del sueldo atan ferozmente á 
los Ministros á sus sillones respectivos, sol
dándolos casi. Si Maura torna alguna vez 
al Ministerio, que si tornará, de.«graciada-
inonte, veremos cómo las cosas cambian y 
esos salvadores de la patria varían de pro-
eedimientos. 

El personaje más saliente—por sus me
didas, no por otra cosa—de la situación, es 
Lacierva, este ilustre paisano que va pro
clamando por ahí las maravillosas excelen
cias del cerebro levantino en los problemas 
que afectan al pais. Si en su anterior etapa 
de mando lo arrojaron del Ministerio los re
voltosos estudiantes madrileños, ahora lle
va trazas de saltar con el no meóos revol
toso y apicarado «Pernales», que cuenta 
para realizar esta empresa con la impor
tante cooperación de los polizontes que co
loca en Madrid el ilustre hijo de Murcia, 
l^orque Lucierva, al reformar el cuerpo de 
policía, va transformando también la pauta 
^eque se servía para colocar á sus pania
guados. Hoy, gracias á esa modificación, 
Oo tiene que limitarse al ramo de Consumos 
ni á los temporeros del Ayuntamiento y' 
diputación; ya tiene un camino más am
plio, y el que no quiere emplearse aquí, 
Va á Madrid de polizonte. 

Hacía falta que los murcianos nos des
tacásemos por algo y ya vamos consiguién
dolo. No importa que aquí la policía deje 
mucho, muchísimo que desear; en Madrid 
será otra cosa. Y los que no consiguen des
cubrir un robo vulgar, los que no saben 
Dsás que detener á inocentes, al cambiar de 
aires cambiarán de procedimientos, admi
rando á la humanidad con sus descubri
mientos prodigiosos, que dejarán en man
tillas á los de «Sherlock Holmes». Guando 
Lacierva se mezcla en un asunto, sabemos 
todos lo que resulta y no nos debe estra-
ftir que haga servir para algo á los que no 
aprovechan para nada. Su especialidad es 
«sa. No hay más que fijarse en algunos per
sonajes conservadores para comprenderlo. 

Lo que debemos sentir los murcianos es 
que Maura vuelva pronto y s» encargad 
*>Lra vez de la presidencia, impidiendo que 
liueslro ilustre paisano continúe su merito-
'ia obra, comenzada con el aplauso unáui-
'iiede sus protegidos. Ya estamos en cami-
'io de regeneración y un atasco ahora se
ria muy sensible, porque entorpecería la 
übra del progreso. Lacierva, que es el re
presentante exclusivo en España de la «So
ciedad de Mejoras y progreso de las nacio-
üea civilizadas» debe proseguir incansable 
"u labor. Al final está la gloria. Una imper
tinencia de Maura debe importarle poco; 
todas las empresas gloriosas han propor-

', ciouado disgustos á sus autores, y esta lo 
es. Así lo comprenderá cuando la humani
dad se incline á su paso, y lo adore como 
á un genio. 

precisamente por ser españoles y por ser 
honorables hasta cierto punto, con la senci
llez filosófica de los impotentes, han cons
truido un altar de sus convicciones donde 
comulgar, sin la insultante onnisciencia de 
los que pueden hacer algo más en provecho 
propio ij de la respetabilidad nacional. 
Cuando ello les viene en ganas practican 
una buena acción sin darle la importancia 
que de ordinario se da á una mala y sin 
apenas enterarse de haberla realizado en 

en verdad sea dicho que lo sustituye digna 
mente. Si el uno ajusta los sucesos á su ca
pricho, el otro ajusta la razón á los capri
chos del «amo»; y da este modo no hay na
da mal hecho. No en vano se dice lnogo 
que en Murcia se ven cosas perogrinas. 

El famoso lógico del periodismo murcia
no, que en lo de loar á Lacierva no tiene 
precio, nos ha dejado convencidos, como 
convencidos habrá dejado á sus lectores. 
D J hoy en adelante, cuando ocurra algún 

glaterra del cólera, pero le costó estar en
fermo carca de un año. 

sin realizar nada de provecho, probándonos 
así que tiene mucho ingenio, pero qu« en 

Acaba de fallecer en Roma un monje qu« ' cambio no posee ninguna condición para 
durante cuarenta años ejerció por gusto la 
profesi():i de den lista, es decir, el hombre 

actuar de Gobernador. 
Ciando e i lo sucesivo denunciensoa al-

qui^ más liue?!us hiiaiiinos ha extraiiio en |gún hecho di^no de censura, en vez de di-

efecto. Apenas hay motivo para apesararse^sactíso—hiea sea crimen, bien robo, bien 
justificadamente lo hacen á puerta cerrada escándalo—no censuraremos al autor del 
y sin darlo á publicidad para compa-iión de lieebo, y no por desgraciado, sino por los 
los menos é indiferencia de los más. Su famosos precedentes, que lo son aquí todo. 
desmemoria les ha cerrado á puerta y lodo Li consecuencia, cuando se practica como 

es debido, resuila muy estimable. 
Lo único que sentimos, lo único que la

mentamos, es que el lógico murciano no 
triunfe también en lo de conseguir un 
«obispo murciano». Eso es lo primero que 
debe h-icer L icierva ahora, dicho sea con 
todo el respeto que el asunto nos merece. 

Y como durante la permanencia de nues
tro ilustre paisanoen el Minisleriode la Go
bernación tampoco ha salido de Murcia 
ningún santo ni hemos visto «ningún» Pa
pa—aunque hay muchos papas—del «terru
ño» en el Vaticano, le pedimos humilde
mente que interceda con Lacierva para que 
se haga á uno y á otro, con lo cual se com
pletaría la obra conservadora. 

Y que no3dísp3ns3 el articulista «nues
tra» lógica, porque tienepresedíníés... -

para las frivolidades mumlanales: he ahí 
por qué ignoran que hay que pregonar á 
vos en cuello las buenas acciones cometidas 
por uno mismo; correr á depositar una pe-
seteja, en donde una falta de recursos hace 
más espantable una desgracia sucedida, 
pero sin olvidar de escribir muy claramen
te el nombre y los tres apellidos del donan
te en las listas, y que lamentarse en públi
co de una baja ocurrida en la familia, para 
ser por un dia el héroe de la calle ó del ba
rrio... 

Ahora se descubre su indiferencia con 
respecto á tan graves cuestiones. Mr. Bo-
nin, un buen señor que varias veces ha des
potricado contra los placeres después de ha
berlos gustado á conciencia, ha sentado co
mo imprescindible para conocer la honra
dez dar á conocer los actos que provinentes 
de ella haya realizado cada cual «El ser 
honrado—dice,—no estriba solamente en sa
ber serlo; hay que hacer saber á las gentes 
la honradez de cada uno y en las acciones 
en que la ha puesto de manijiesto. Cjn ello 
se incita á los demás á serlo también^. Di
gamos de paso que Mr. Bonin detalla «« 
priori» las acciones de honradez por él lle
vada á cabo. Como defensor de las buenas 
costumbres, no podia menos de alabarlas 
con su ejemplo altamente honorable y desin
teresado, y eso ha hecho. 

¡Lástima que los desmemoriados de Es
paña no hiciéramos otro tanto. Al menos, 
así nos rehabilitariamos á los ojos extran
jeros, y no sólo de nosotros se conocerían 
los «Vivillos^> y los ^Fernales». La honra
dez oculta—según Mr. Bonin,—es tan cas-
tigable como la falta de ella; y aunque lo 
seamos ocultamente, perdemos por centési
ma vez nuestra fam,a de buenos hombres, 
rápida, rcidical, brutalmente. 

Y todo,por falta de publicidad... 

NAZARIN. 

Información especial 

EME M M50ICIM 
En lo lo es posible batir el records res

pectivo. Parece que en medicina debía con
sistir éste en malar un doctor todos los en
fermos posibles en un año, ó en curarlos en 
un año. 

Na se trata ni de lo «juno» ni de lo «jo-

el mundo. ¡Y lo hacia gratis! A su muerte 
se ha vi^lo que llevaba una estadística de¡ 
operaciones, según la cual había extraído | 
en cuarenta arlos la friolera de 2.(XX).t)44 
entre dientes, muelas y raigones. No usaba 
más instrumento que los dedos, y procedía 
con rapidez increíble, sin dolor su jo , es 
claro y con muy poco del paciente. 

¡Liísliinaqurt no haya dej ido escrito el 
sei-reto de su procedimierdo! 

Lo mismo le siicedióá un fraile exclausu-
rado y cap;iiián castrense, que conocim )s 
ya retirado en Madrid y se llamaba don 
Francisco Panlagua. Poseía elsecretode un 
ungüento maravilloso «¡ue curaba panadi
zos; heridas, contusiones, granos, sarpulli
dos, la mar y conste que hubimos de expe
rimentarlo con éxito completo. No exigía 
dinero, daba el ungüento gratis á cuantos 
se lo pedían y aún lo curaba el mismo, 
también de balde; pero no daba la receta. 

—«Ya la dejaré—decía.» 
Más le sorpren üó la muerte á la prema

tura edad de 85 años y se llevó el secreto al 
otro mundo. 

Pero prosigamos con los records. 
El doctor Susser, de Nueva York, fué 

llamado para asistirá un enfermo de la 
gaV^unta. Era caso gravísimo. A escape hi-
zq meter al enfermo en un automóvil que 
había dejado á la puerta, y se diiigió con 
él al hospital, dando orden al «chaufeur» 
de forzar la marcha lo posible. Pero el en
fermo en el (amino se ahogaba, y entonces 
el doctor, allí en el automóvil, marchando 
á gran velocidad, hizo la operación de la 
traqueotomia solo con instrumentos de 
bolsillo, y un ayudante puso la cánula de 
plata y al llegar al hospital todo estaba ca
si terminado. 

El doctor Kyffe de Bindertown, Maine, 
extrajo un humor maligno en la casa del 

rigir nuestros rn.'gos á las autoridades, lo 
haremos á 11 Divina Providencia, que se
guramente no será tan sorda como log go
bernadores de L (cierva y que no nos en
viará B. L. M. para que le tributemos ua 
aplauso. 

en Inglaterra, han hecho en veinticinco 

cosis m LA TIERRA 

tro»: verán ustedes. 
Dos doctores del Real hospital de HuU, ¡efermo. Al empezar la operíición estalló en 

la casa un incendio violento; no bahía ma
nera do sacar al doliente. ¿No?, pues sigü 
la operación. Y entre el estrépito de la.'̂  
bombas y rodeado de llamas, el doctor con 
admirable sangre fría, continuó la opera
ción; unas enfermeras sostenían abierto un 
pai'aguas sobre él y el enfermo. La cura sa
lió perfecta. . 

No se sabe que admirar más en todos es
tos records, si la destreza ó la sangre fría y 
la abnegación de los doctores; eso es ser 
médico. 

X. 

Lógica maravillosa 

De perlas nos parecen las réplicas á 
nuestros artículos cuando están cimentadas 
en la razón, porque la lógica, de cualquier 
modo, siempre se abre paso. Hoy, por lo 
mismo, nos toca maravillarnos, sorpren
dernos; nos toca quedar en la actitud de 
aquellos que, por el mucho asombro, ni 
aun tienen fuerzas para hablar. La cosa no 
es para menos. Un articulista, con fina 
ironía, nos ha demostrado que las cosas 
mal hechas, si exislen precedentes, cam
bian de nombre para convertirse en bue
nas. Y lo mejor del caso no es que lo dice. 

'uinutos cuatro amputacianes de miembros, 
con motivo de una catástrofe ocurrida en 
los Albert Docks de Hull. Era un trabaja-' 
dor una de las víctimas que le fué presen-1 
tada y al que hubo que cortarle ambos 
brazos y ambos piernas en menos de media 
hora. 

Veinticinco minutos después la operación 
estaba hecha: le dejaron a la víctima la ca
beza. 

Este hecho sorprenió mucho á la gente y 
como hay quienes gozan en turbar un tan
tico las glorias agenas, no tardaron en sa
lir á la colada otros records de medicina 
y cirugía á cual más despampanantes: 
Véanse. 

Hace unos meses llegó á un hospital de 
Londres cierta niña con una pierna terri
blemente tuberculosa. 

Había que cortarla y á escape, pero se 
vio que el corazón estaba tan débil que no 
resistiría más de cinco minutos el clorofor
mo. El cirujano se arriesgó ¡qué diablo! si 
alguien moria allí no sería él. A los cuatro 
minutos pierna cortada y vida salvada. 

Tres años hacía que en el manicomio de 
Kíngís Comti, de Nueva York, se notó un 
caso de viruela. Los asilados eran 2.500, y 
el personal médico solo constaba de cinco 
doc tores; calcúlense las consecuencias de 

I una epidemia; habia que vacunar inme 
• • • • ' » r L - j _ 1 1 , 1 l^ . . n : 

ü r c i a n e p i a s 
¡Oíi, qui bello pais!. 

La virgen de mis sueños 
Ve lia, in ii;iiiíii a, anogai i tp , vulnptnoM; 

111 |)ii-senclrt Ka giaiiiliosn, soberana; 
no tiay cuerpo tan gracioso cnal su cuerpo 
no hay cara tan Imrmosacual 8H cara, 

Onaiuli) r ie 
en sus labioa ae retrata, 
la sonrisa del querub de las alturas, 
la sonrisa df la ñifla reca tada . 

Cuando mira 
en sus "jos resplandecen l lamaradas, 
de ese fuego del amor que no es visible, 
de ese fi.ego <)ne no hiere, pero mata . 

Una música muy dulce son los ecos, 
son los ecos cadenciosos de su habla 
que subyuga, que enloquece, que éxtasis , 
que persuade, que hipnotiza, que arrebat». 

Vedi*, en su íiiíura se compendia 
el aire natural de la ele^rancia; 
un montón de ricos abalorios son las prendas 
con que ella caprichosii se engalano. 

No es mujer, es una virgen; 
algo aéreo que á mi lado paga, 
algo todo espíri tu y bel ls ía 
flotando Hobre nubns de oro y nácar. 

Vedla, sí; 
y recrearos admirándo' . i ; 
más no oséis siquiera con la mente 
alcanzar el favor de sn ndrada, 
porque esa mujer es n>i delirio, 
es la dueña y señora de mi alma 
y no quiero que nadie me la robe, 
que nadie se deleite en la esperanza 
de poder retenerla entre sus brazos 
y lograr bru ta lmente mancillarla. 

Si estoy loco, que me llamen loco; 
M egoista soy, qne sobre mi recaiga 
el anatema 'le las gentes toda»; 
que rae desprecien y que me escupan á !• car». 

Pero yo soy así, asi yo amo 
y rindo cuito á la belleza y á ' la gracia. 

Dejiidme solo en mis deliquios puros, 
seré feliz al lado de mi a m a d a , 
y que el mundo no envidie nues t ra dicha 
y que nadie se atreva á par turbar la . 

* 
* * 

Vedla, su cuerpo es celestial eur i tmia 
su rostro es una estrofa bien rimada,-
las flores brotan donde ella 
ana vez pone sus divinas p lan tas . 

Por eso he de quererla mientras viva 
y si muere , á la morada 
délos muertos iré todo^ los dias 
por si a<pir.) sus ceiiizis aventada». 

Y ciiiiiul ) ei m í o li) que le reducido 
á átomos imperceptib 'es de la nada, 
mi es_)iritu 11 )t;i,iid > sobre el caos 
e te rnamente se.;iiirá adoran lola. 

sino que lo cree. 
Hace pocos dias, cuando digiraos queel jdiatamente á toda aquella turba. Pusieron-

PLUM^Z OS 
Publicidad necesaria 

Hay en España una buena parte de espa 
^oles desmemoriados para los que nada su
ponen las buenas costumbres. Creyendo ser 
'''Onrados, se honran á sí mismos practi-
^(^ndo lo que buenamente juzgan allá en su 
anterior necesario para el sostenimiento de 
'«» bella cualidad, pero sin preocuparsepo-
'^o ni mucho de otras cosas que la costum-
"'"e ha añadido para serlo. La virtud, sólo 
por ser virtud, es por ellos acatada, y aún 
*e ciCreven á realzarla con hechos que nada 
P*'oclaman de tal cosa por más que de ella 
Pi'ovengati; y eso es todo. El alma de la so-
'^^edad, lo que distingue á las gentes honra-
*'*8 de las que lo fueron, les es desconocida 
por completo y apenas ai dan muestras de 
ff^hrlo. 

programa de feria era mezquino y que con 
él no se atraía gente, nos demostró que los 
festejos eran inútiles, porque por el real de 
la feria «habían paseado nuestras abuelas» 
y «porque el maestro Palmi pasaba muchos 
trabajos para formar Jos casetones»; hoy, 
que le toca replicar á nuestro artículo de 
ayer, nos prueba que Lacierva obra cuerda
mente al hacer polizontes á todos los mur
cianos que quieren seilo, pues Maissonave, 
los Pidal, Cánovas, etc. etc., hicieron lo 
mismo—en diferente orden-^con sus ami
gos. 

¿No es esto pasmoso? ¿No es sorprenden
te? 

Las críticas que se han hecho á tales 
hombres públicos, paraelarticulista, no su
ponen nada; como tampoco supone nada 
la improcedencia de uña cosa si existen 
precedentes. La teoría no puede ser más 
bella. ¿Se comete un crimen? Muy bien. 
¿Hay precedentes? Si. Eidonces no abomi-
nem s del crimen. ¿Hay cosa más prodi
giosa? Loemos como se merece esta lógica, 
que está llamada á ser universal 

se los cinco galenos á la tarea sin descan
so (hubiera sido más seguro envenenar al 
virolento y, mueilo el perro)... sin comer 
ni dormir; á las cuarenta y seis horas ha
bia terminado su hercúlea tarea. 

Veamos ahora la hazaña de un verdadero 
héroe, médico, el doctor Gollingrindge, de 
la oficina variolosa de Londres. Aun no tie
ne cincuenta años, y su aspecto es el de un 
anciano decrépito; he aquí la causa. 

En 1892 se presentó el cólera en varios 
puertos de Europa, uno de ellos H un burgo 
Gomo médico del puerto de Londres, Go-
llingridge comprendió que su responsabili
dad era enorme si un solo viajero proceden
te de los puertos infestado introducía la 
epidemia en la capital de Inglaterra. Ya se 
sabe que en Londres entran por el Támesis 
millares de buques cada dia. Pues durante 
tres semanas estuvo el doctor instalado'en 
Gravezend y allí abordó todo barco proce
dente de puerto sano que iba entrando; 
examinaba minuciosamente uno por uno 
á todos los pasajeros y tripulantes. En ese 
tiempo de ventiun dia solo pudo dormir á 

Hace unos días, cuando recibimos un 
B. L. M. del Gobernador, digimos:—¡Gra
cias á Dios que tenemos una autoridad que 
se preocupa de la población!, y creímos á 
pié juntillas que no era como los demás, 
ya que se pr^^ocupaba de lo que ocurría en 
la capital y reclamaba corrección. Hoy, 
convencidos experimentaimente, sabemo.-
que el Sr. Alcalde aprovecha lo mismo que 
el Sr. Barroso para el cargo, es decir, qut 
ninguno de ios dos vale nada como auto
ridad. 

En el Malecón se molesta á los paseantes' 
y se denuncia el hecho al Gobernador; pro
mete atender la queja, dice que ha dado la> 
órdenes oportunas y escribe B. L. M. á los 
directores de los periódicos, que, natural
mente, aplauden al Sr. Alcalde; pero el se 
ñor Alcalde se olvida de lo que prometió y 
el hecho causa de la queja toma otras for
mas, y, en lugar de ver sólo á los jóveneí 
que molestan á los transeúntes, vemos á 
individuos que se sitúan en la «Sartén» ci.-
bíertos solamente con unos calüoncillos, 
dando un especlác lo e iiíicantc. 

FR.4.NCISC0 SASTBB M O R I N O . 

CA.RTAGENA 

¿No es ésto digno de aplauso? ¿No pruel a 

En estos calurosos dias en que el rey d« 
los astros nos envía sus rayos abrasadores, 
haciéndonos sudar la gota gorda, y el fres
co se marcha de viaje, tal vez á los Alpes 
de donde vendrá provisto de liieto para iBl 
futuro invierno, solo queda el recaraods 
los balnerios, que aunque en honor á la 
verdad dejan mucho que desear, son los 
únicos sitios en que se pasan algunas ho
ras frescas y dislraidas. 

Esta tarde, huyendo del fuego glacial que 
nos envuelve, cogí la lancha vapora que 
hace el recorrido á San Pedro, y á él me di
rigí entré un numeroso pasaje que me im
pidió el poder tomar asiento. 

A la llegada del balneario, y fuera de laf 
casetas, un sinnúmero heterogéneo de peK 
sonas estaban sepultadas en el agua, na-

I dando de uno á otro lado entre los gritos de 

Jamás pudo soñar el señor Lacierva con ¡ lo más una hora cada dia. Asi salvó á In-

i 

tal cosa el exacto cumplimiento de las ór
denes que dio—^egún nos dijo—el señor 
Alcalde? 

Anoche á las diez menos cuarto—visto 
por iiosotros—un individuo en calzoncillos 
probó en el Malecón que la vigilancia pro
metida por el Sr. Gobernador es exquisita, 
merecedora de un aplauso. 

Aules nos quejábamos del Sr. Barroso; 
pero é^te señor, ya que no hacia nada, tam
poco escribía B. L. M. prometiendo atender 
las quejas, y por lo cual no nos veíamos 
obligados á aplaudirlo; pero el Sr. Alcalde, 
modificando la costumbre, ae hace aplaudir 

impresión ó de alegría, producidos por el 
cambio biusco de temperatura. 

Después de algún trabajo para adquirir 
el billete de baño, entie una gran agióme» 
ración de personas que al mismo tiempo lo 
solicitaban, tuve qne esperar con resigna
ción y paciencia á que llegase mi hora, ea 
ilecir, á que se desocupara «na barraca pa
ra poder entrar. 

Mucho deja que desear el sevicio de ba
ños de esta ciudad, siendo asi, que debido 
á la importancia que tiene, y al movimien
to permanente de existir establecimientos 
modernos y competentes, para que el pú
blico que los necesita y paga, pudiera «||« 


